
 

 

  

 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llegó la noticia que anoche, 4 de junio, a las 22: 00 p.m. (hora local), en la comunidad de Curitiba 

(Brasil) regresó a la Casa del Padre nuestra hermana 

PILECCO HNA. LETICIA 

nacida en Vale Veneto (Santa Maria RS, Brasil) el 25 de marzo de 1938 

Nacida en la solemnidad de la Anunciación, había aprendido de la Virgen María a acoger con alegría 

cada acontecimiento, en plena apertura a la gracia. En 1975 le escribía a la superiora general: «A los 

quince años le dije mi sí a Dios en la congregación y cada día me siento más feliz de pertenecerle 

totalmente, a pesar de las dificultades: Dios es Padre. Renuevo mi sí, contenta y gozosa, y pido al Señor 

la gran gracia de ser fiel hasta la muerte a la vocación religiosa paulina. Le doy las gracias por el don de 

ser paulina y de trabajar con los medios de comunicación social». 

Entró en la congregación en la casa de Porto Alegre (Brasil) el 9 de enero de 1953, feliz de poder 

dedicar todas sus fuerzas a la misión. En 1959 llegó a São Paulo para el noviciado, que concluyó el 30 de 

junio de 1960 con la emisión de los primeros votos. Como joven profesa se había dedicado a la 

evangelización en las diócesis de Belo Horizonte y Recife y, tras la profesión perpetua emitida el 30 de 

junio de 1965, había continuado anunciando la Palabra en la gran metrópoli de São Paulo. Los informes 

de los viajes apostólicos que la Hna. Leticia enviaba a la superiora provincial están llenos de entusiasmo, 

de amor a la misión, de gratitud por una vocación tan hermosa que llega a los más pobres y especialmente 

a los pobres en la fe. Era una conductora experta y durante varias décadas recorrió las carreteras de Brasil 

con los vehículos cargados de libros, Biblias y hermanas…  Le encantaba encontrarse con la gente durante 

las Semanas bíblicas y misioneras, visitando familias y difundiendo el Evangelio en las parroquias, 

fábricas y oficinas. Era verdaderamente incansable, siempre dispuesta a viajar en tren o en autobús, de 

una ciudad a otra de la inmensa nación, incluso para promover la renovación de las suscripciones a la 

“Família Cristã”. Y no dudaba en utilizar las barcazas para recorrer el largo río Paraná y llegar a los 

lugares más remotos, donde había familias, escuelas y parroquias que esperaban con impaciencia la visita 

de las misioneras de la Palabra. Era, sin duda, una paulina comprometida con la evangelización que amaba 

profundamente las periferias… 

En Pelotas, Belo Horizonte, Maringa, São Luís, Goiânia y Curitiba fue una librerista profundamente 

convencida del valor de la cultura cristiana, abierta y dispuesta a ir donde la llamaran las urgencias 

apostólicas y las necesidades de la congregación. En Cidade Regina, São Paulo, se había ocupado durante 

algún tiempo de la oficina de diseño gráfico y en Recife había sido una entusiasta vocacionista, 

transmitiendo a las jóvenes ese fervor y esa mística apostólica que ella misma vivía. Su estilo de vida daba 

testimonio del amor a lo esencial y del deseo de poner todo al servicio del Evangelio. 

En 2005 fue trasladada a la comunidad de Porto Velho, en una región cubierta en gran parte por la 

selva amazónica, para ayudar en la librería y desempeñar el cargo de ecónoma. Su corazón apostólico 

había aprovechado la oportunidad para sumarse al grupo de laicos que se ocupaban de la pastoral 

penitenciaria. Preocupada por el sufrimiento de esas personas marginadas, logró obtener de las 

autoridades competentes el reconocimiento de sus derechos fundamentales.  

En 2018, afectada por la enfermedad, aceptó con fe el traslado a la casa de Curitiba para recibir los 

cuidados adecuados y seguir irradiando paz, benevolencia y buen humor, mientras realizaba pequeños 

servicios compatibles con su enfermedad. Desde hacía unos meses, su estado había empeorado 

notablemente. Y precisamente en la solemnidad del Corpus Domini, que se celebró ayer en Brasil, el 

Maestro divino la invitó a permanecer para siempre en Él, a comer de Él, a vivir de Él, en una pertenencia 

recíproca.   Con afecto. 

 

Roma, 5 de junio de 2026      Hna. Anna Maria Parenzan 


